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La ocasión es oporlunísima pa 

: a recomendar lo que ha recomen-
da-jo el caledralico Sr. ílornan 
do al inaugurar el curso acadó-
mico en la Universidad Cenlral: 
la fü. 

¿Donde eslá esa virlud? Gomen 
zó á extinguirse ha mucho liempo 
y se perdió lolalmenle ha cosa de 
un mes cuando hubo que firmar el 
protocolo. 

¿Y en qaión vamo.<i A tener fó? 
îQuién es el caudillo ó legislador 

que nos va ^ sacar de esla apalía 
en que nos vamos consumiendo, 
ai-raiict\ndonos de los brazos de la 
indirerencia musulmana en que 
hemos caldo después de nuestras 
grandes y recientes desventuras? 
No se le vé por parle alguna ni 
se presiente, ni se adivina quien 
sea. 

¡Fé! Después de escuchar lo que 
dicen los políUcos ¡cualquiera con­
serva un resto! El más franco de 
todos, el Sr. Montero Rios, ha 
declarado noblemente que en la 
muerte de Meco (este Meco es el 
país) todos los españoles pusimos 
algo, aun cuando no haya sido 
más que la intención de que mu­
riera. 

¿Y qué alientos se nos dan pa­
ra esperar confiados nuestra sal-
va.'iou? Ninguna. El Sr. Romero 
Robledo, como el Sr. Montero 
Ríos y todos los que, como ellos, 
han h»M«KÍo A la opinión desde la 

tribuna de «líl Libei-al», nos han 
lieclio escuchar Ut misma cantine­
la: «Espreciso regenerara España 
para que vuelva a ser gi'ande; es 
necesario que descendamos del 
mundo ficticio en que vivimos al 
mundo ¡eal en que hemos de vivir; 
es indispensable que todos sacri­
fiquemos algo por la patria.» l^ero 
nadie p-edica con el ejemplo ni 
nos dice cuantas capitales de pro­
vincia deben de ser suprimidas, 
ni adelanta la especie de la desea­
da supresión de las diputaciones 
provinciales y de tantas otras rue­
das inútiles de ia complicada mA-
quina administrativa, que viven a 
espensas del Tesoro nacional, con­
sumiendo cantidades fabulosas que, 
de ser economizadas, pudieran 
aplicarse á solucionar el proble­
ma económico, que A cada ins­
tante, y con la marcha que segui­
mos, va siendo de mas difícil so­
lución. 

Viendo gobernar A los polilicos 
que nos han cabido en suerte; con­
templando la lucha en que viven 
empeñados por arrebatarse el i)0-
dcr, se cae on el descorazonamien­
to, líscuchando sus opiniones, 
oyéndolos recriminarse mutua­
mente, acusándose de ineptos y 
perjudiciales A la patria, todo res­
to de esperanza se aniquila. 

El último político que ha verti­
do al papel su pensamiento es el 
Sr. Linares Ilivas. Y ha di ho á 
la opinión, en concreto, estas pa­
labras: 

—El partido liberal debedesapa-
re>?er como culpable de la presen­

te derrota. K\ que [iroleiide for­
mar el general l'olavieju no ofrece 
solución ningima, poniuo seria una 
perturbación. El que acau lilla el 
Sr. Silvela no c:-! lo .siulcieiite ro-
l)usto para lomar sol)ro sí la res­
ponsabilidad del mando, no con­
tando como no cuenta, con el a[)0-
yo de los Sres. l'idal y duque de 
Tetuan. 

¿Que queda, pues, que oli-e '̂-a 
garantías? Nada, absolulainente 
nada: un [¡arlido que dejará pron­
to las riendas; otro en embrión 
que engendró muchas es[)eranzas 
y las agotó antes de nacer; y un 
tercero que, en opinión del se­
ñor IJÍnares Rivas, no tiene las 
energías suficientes porque le fal­
ta el apoyo de dos grandes caci­
ques. 

¡Y se quiere que tengamos fól 
No es posible. 
¡Si vamos rodando por la pen­

diente y aun se hace política per­
sonal! 

TIJERETAZOS 
El órgano del Sr. Romero Robledo, 

«El Nacional», dice que la fé falta por­
que no hay nada en que creer. 

Por eso precisamente. 
Se dieren todos—incluso los amigos 

del colega—tan buena mana A destruir­
la, que no han deiado ni raices en que 
fundar esperanzas de retoño. 

Un periódico pone en bocado un mi­
nistro estas palabras: 

—«No sabemos & qué ateneniAs hasta qun 
sepamos algo » 

Y estas otras: 
—«Lo de Filipinas pnode ser favorable 6 

adverso » 
Cualquiera diría quo el célebre Pe-

rogrnllo desempeñaba una cartera 

Leemos: 
«La diputación provincial do Almería ha 

acordado elevar al Qobiorno una exposición 
pidiendo se conceda también i, aquella provin. 
cía el libre cultivo del tabacu.» 

Pues siéntese y eche un pitillo que la 
espera os larga 

Despaós du todo, aunque esc asunto 
pare(;e urgHiito, porque al quedarnos sin 
colonias nos quedamos sin tabaco, no 
lo es. 

Mientras haya por esos bancales de 
Dios patatHs y lecliuíjas no ha de fnltar 
tabaco A los furaadorcá. 

Un cabrtiloro ingerto en bárbaro, que 
salía anteayer del Casino do la Corana, 
motitó en cólera al ver que unos nlflos 
se habían sentado en sillones do la casa 
que estaban puestos A la puerta. Y con 
una sana digna de haber sido empleada 
en Cuba contra los maiiibiscs, ó en Fili-
pií>Hs contra los tagalos, levantó el bas­
tón y le abrió la cabeza de un golpe A 
uno de los chiquillos. 

El caballero continúa suelto y en po­
sesión del roten. 

¡Ah! y con las manos libres, para re­
petir la suerte. 

CARTA ABIERTA 
A mi distinguida amiga Paca Asuar, 

en sus días. 
Encantadora Paquita: 

Esta carta prometí 
y allá va la carta escrita 
que de formal me acredita, 
pues cumplo lo que ofrecí. 

Dios no tuo quiso dotar 
de facundia prodigiosa, 
y lo que ho do improvisar 
es poco para cantar 
A una mujer tan hermosa, 

mas confío, amiga >iia, 
en que no te cause enojos 
esta mala poesía, 
paos podrA ser do valia 
si on ella fijas fis ojos. 

Recibe on esta ocasión 
y en estos v/ersos perversos, 
cordial felicitación, • 
quo de todo corazón 
te mando con estos versos. 

Y conste no he olvidado 
tu belleza ni tu gracia, 
ni el dejillo resalado 
que tanto me ha entusiasmado 
pues tanto tu hablar agracia; 

ni jamAs podré olvidar 
tu semblante peregrino, 
tan digno de sontemplar, 
pues se puede comparar, 
por lo hermoso, á lo divino. 

pues ores, por agraciada, 
por simpática y por buena, 
la rosa más delicada 
y la joya mAs preciada 
que 30 encierra en Cartagena. 

Y aqtií le doy conclusión 
A esta poesía ripiosa^ 
pues no merece perdón 
seguir tan mala canción 
A una mujer tan hermosa. 

Tomáa Serna. 
Albacete y Octubre del 98. 

4 de Octubre de 1896. 
Acción de Ceja del Negro 

El día 4 de Octubre de 1896 salió de 
Vinales (Pinar del Uio), la columna del 
general Barnal; unos 600 soldados del 
batallón de San Marcial, una compañía 
del de San Femando, otra de ingenio-
ros y una batería de montada. 

A los pocos momentos de haber em­
prendido la marcha, vióse la vtnguar* 
día (4.*̂  compañía de San Marcial), de­
tenida por las huestes da Antonio Ma­
ceo, G.OOO hombros próximamonte, en­
tablándose inmediatamente an combate 
tan duro como heroico por parte de los 
españoles. 

Por haber caldo muerto & los prime­
ros disparos de los rebeldes el capitán 
do la mencionada compañía, Sr. Urqui-
jo, y lo mismo el primer teniente don 
Emilio Ruiz, 80 hizo cargo de ella don 
Francisco Cánovas, primer teniente, y 
por tener la misma desgraciada suerte 
que aquéllos el teniente coronel del ba­
tallón Sr. Romero, al arengar & los su. 
yos, ocupó el puesto de éste el ayudan­
te do campo del general, Sr, Nieto, 
quien también murió un la línea do fue­
go, al animar A los sold.iios con sus 
arengas. ¡Viva EspaHa! y ¡Ad'l.'iiite 
San Marcial, (|U0 t:iii nuestros! fue­
ron las últimas palabras do esto bizarro 
jefe. 

No obstante la pérdida de ettos .jefes 
y que los nuestros se velan rodeado* 
por un numero abrumador de enemigos, 
que no hace más quo enviarle la muerto 
y la desesperación, luchan con sereni­
dad y valentía, sin quebrantarse sus es­
píritus ni un solo momento, ni revelar 

T* 

LA PRINCESA DE LOS UltólNOS 

yo habia comprendido, no sé porqué, que vos, bas­
ta que os hizo la revelación de vuestro origen la 
princesa de los Ursinos, á quien debeaios el conten­
to de poseeros, ignorabais quien erais y de dónde 
veníais. 

—Si, si, seftora; basta esta noche yo me he creido 
hija del gitano Bizarro, de la pobre Cinta, á quien 
be visto morir por resultado de la demasía de uno 
délos guardias de vuestra majestad, de nna mane­
ra terrible y desastrosa. 

—Contad con el castigo de ese guardia, sea cual 
fuero su clase, dijo con calorosa energía el rey. 

—Hé aquí otra iutluencia que so levanta, pensó la 
reina, sin que este pensamiento furso representado 
por la mas leve oscilación de su semblante, ni por 
la mas impeiteptiblo expresión de su mirada. 

—Dofla Esperanza de Austria, que hasta ahora 
ha tenido el nombre de María de la Aeucena, dijo 
la prinoesa de los Ursinos, ha sido educada de una 
manera conveniente, previendo el dia en que fuese 
necesario darla á conocer su origen. 

—¿Y en qué ha consistido que eso no se haya he­
cho antes? dijo la reina. 

- Creo que on esto haya habido algo de avaricia 
de parte del marqués de Castroviego, que quería 
tannr l(̂ ok siempre di momento de entregar algunos 
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aspecto, por el poder simpático de María Luisa Ga-
brUda de Saboya, que se había levantado al par que 
la princesa, y arrojándose á sus pies. 

—No, no, dijo María Luisa; alzad, señora, alzad: 
estáis entre vuestra familia, porque no podemos 
menos de considerar asi á una hija del rov don Car­
los 11. 

Azucena comprendió entonces cuAn terrible ora 
el saoriflcio que su madre le habia exigido: sintió 
sabir toda su sangre ásu semblante, de vergüenza, 
por aquella superchería, y se echó á llorar. 

— ¡Ahí no 08 aflijáis, la dijo la reina; lo sabemos 
todo: sabemos que habéis vivido en una posición 
humilde, demasiado humilde, ignorando vuestro al­
to nacimiento. 

—¡Ah, no, no, sefioral dijo dulcemente Azucena; 
no lloro de apenada, sino do agradecida: ¿como no 
agradecer el inapreciable recibimiento que debo á 
vuestras majestades? 

Dijo do tal manera estas palabras Azucena, que 
Luisa de Saboya la miró con sorpresa. 

Vio en ella altivez sin vanidad, dignidad mas 
bien, majestad en la postura; ana manera Inmejo­
rable de decir, nn acento Arme, noble, simpático; 
vió, no á una gitana, sino A ana princesa. 

— ¡Ah! yo me ha engañado, dijo Luisa de Saboya; 

— Vuestra majestad conoce á esa señora, contestó 
la princesa. '' -

—¿Quo la conozco? 
—Si: era la joven que estaba en mi coche cuando 

vuestra majestad me honró entrando en él. 
— ¡Cómo! aquella joven, aquella gitana que acaba» 

ba de perder A su madre, y que tan dolorida esta­
ba que no se la podía sacar una palabra, ¿es hija 
natural, reconocida, de Carlos II? exclamó con ex-
traneza el rey. 

—lié aquí la prueba, seAor, dijo la princesa, en­
tregando á Felipe V el acta do reconocimiento de 
Esperanza de Ayala. 

—¿Y estáis vos segura, dijo el rey, de que esa jo­
ven es la misma á que se refiere este documento? 

— Segurísima; setter: maflana podré presentar á 
vuestra majestad otro documento indudable, esto 
es, la declaración in artículo mortís del difunto 
marqués de Castroviejo, mayordomo del seftor don 
Carlos II, i quien este confió ia tutela de su hija. 

—¡Oh! pues si vos no tenéis duda, no liay que 
dudar de ello, dijo la reina: ¿dónde está esa señora? 

—Me he atrevido á traerla conmigo, y espera en 
la saleta inmediata. 


